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El estado de Morelos ha sido un polo de atracción de población oriunda de entidades vecinas 

debido a su importante dinámica económica tanto en el sector servicios como en el agrícola. Di-

ferentes labores en este último, en particular las cosechas, han sido desarrolladas por mestizos 

e indígenas provenientes de Guerrero, Oaxaca y Puebla, que en las décadas de 1960 y 1970 per-

manecían de manera temporal, mientras había trabajo. A partir de 1980, y en especial durante 

la primera década del siglo xxi, se presentaron significativos procesos de asentamiento de tra-

bajadores y sus familias, los cuales fundaron nuevas localidades alrededor de regiones agrícolas 

y desencadenaron una diversificación étnica de las mismas. Cabe destacar que, a pesar de este 

reciente fenómeno de asentamiento, los flujos migratorios temporales no han desaparecido ni 

disminuido en importancia.

Si revisamos el Censo de Población y Vivienda 2010 en relación con la variable de “lengua 

indígena”1 en población de tres años y más en Morelos, encontramos que en la entidad el grupo 

étnico más numeroso es el de los nahuas, de los que difícilmente se puede discernir entre los 

nativos y los inmigrantes. Sin embargo, resulta interesante destacar que el segundo y tercer lugar 

lo ocupan quienes hablan lenguas mixtecas (5 547) y tlapaneco (1 531) (Sánchez, 2014; Síntesis…, 

2010). Éstos corresponden a los asentados y a segundas y terceras generaciones ya nacidas en 

Morelos que continúan hablando su lengua materna. El objetivo de este artículo es reflexionar 

sobre esos procesos de asentamiento a la luz de una investigación realizada en poblaciones na-

huas y mixtecas originarias de la Montaña de Guerrero en la zona de Tenextepango, dentro de la 

región centro-oriente de Morelos, y las relaciones establecidas entre éstas y los nativos mestizos.

La llegada de los jornaleros agrícolas a Tenextepango

La región centro-oriente de Morelos ha sido el lugar de recepción de jornaleros indígenas prove-

nientes de la Mixteca oaxaqueña y poblana, así como de la Montaña de Guerrero, que laboraban 

de larga data en la zafra cañera. Sin embargo, la introducción de nuevos cultivos a mediados del 

siglo xx generó una mayor demanda de trabajadores que llegaron de las mismas regiones que 

los cosechadores de caña de azúcar, pero de diferentes localidades (Sánchez, 2003).

En el ejido de Tenextepango, ubicado a pocos kilómetros de la ciudad de Cuautla, bodegue-

ros de La Merced, en la ciudad de México, introdujeron un conjunto de hortalizas frescas en la 
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década de 1950, entre las que sobresalió el ejote verde 

a partir de créditos otorgados a los ejidatarios, en una 

modalidad de “compra de cosecha por adelantado”.2 

Esto se dio en el marco del proceso de “modernización” 

del campo, cuyo objetivo era la introducción de nuevos 

cultivos acompañados de la aplicación de paquetes tec-

nológicos ad hoc basados en los adelantos científicos 

de la llamada “revolución verde” para incrementar la 

productividad, abastecer a las ciudades en constante 

crecimiento y sostener el proceso de industrialización 

del país (Rubio, 2001: 32, 35; Warman, 1978).

Los ejidatarios tenextepanguenses iniciaron el cul-

tivo de ejote en sus tierras, donde antes sembraban caña 

de azúcar para los ingenios de la región.3 La reconver-

sión productiva fue alentada por los distintos problemas  

de organización de los ingenios y la fijación del precio de 

la caña, que les impedía obtener ganancias.

La producción de ejote generó una demanda signi-

ficativa de trabajadores, en especial durante la cose-

cha, en la que se necesitan cuadrillas numerosas que la 

realicen de manera puntual. Los habitantes originarios 

de la zona que trabajaban como jornaleros agrícolas 

resultaron insuficientes, pues poco a poco se incorpo-

raron a tareas del sector terciario. Por tal motivo, casi  

desde el inicio se contrató a población migrante, que los 

productores contactaban en el mercado viejo de Cuautla, 

donde según Astorga (1978: 110) a diario se juntaban 

entre dos mil y cuatro mil trabajadores.

Entre las década de 1960 y 1970 la superficie sem-

brada y el rendimiento de la producción ejotera se  

triplicaron. Para asegurar la presencia de sus trabajado-

res, los productores alentaron la llegada directa de éstos 

hasta Tenextepango, y se les dio permiso para estable-

cerse durante el periodo laboral en alguna parcela no 

sembrada o en los patios de sus casas. Allí los jornaleros 

y sus familias solían construir casas con materiales de 

desecho, conocidas como “casitas de basura”.

Si bien estos primeros jornaleros en Tenextepango 

llegaron de la Mixteca oaxaqueña y poblana, pronto 

la Montaña de Guerrero se posicionó como la fuente 

más importante de abastecimiento de mano de obra, 

fundamentalmente de indígenas nahuas y mixtecos. 

Los municipios que más aportaron trabajadores fueron 

Atlixtac, Chilapa de Álvarez, Copanatoyac, Metlatónoc, 

Tlalixtaquilla de Maldonado y Tlapa de Comonfort.4 

Durante este periodo, el perfil típico del trabajador 

era el de jornalero-campesino. Es decir, los trabajadores 

migratorios llegaban a Tenextepango para contratarse 

en la cosecha de ejote de noviembre a mayo, y al ter-

minar regresaban a su comunidad para seguir con la 

siembra de su milpa y otras actividades agropecuarias 

de subsistencia, con una marcada estacionalidad, entre  

junio y octubre (Sánchez, 2006; Migrar…, s.f.: 13). Se debe 

señalar que para las comunidades montañeras tratadas 

en este artículo la búsqueda de trabajo en otras regiones 

era una práctica previa, pues entre las décadas de 1940 

y 1950 ya se dirigían a otros lugares dentro del mismo 

Guerrero y algunos estados colindantes.

Inicio del proceso de asentamiento

En la década de 1980, un número importante de familias 

jornaleras que llegaba temporalmente a Tenextepango 

comenzó un proceso progresivo de asentamiento que 

nutrió de pobladores al casco urbano de la localidad y 

formó espacios de colonización en torno a la misma.

El fenómeno del asentamiento de jornaleros origi-

narios del sur del país en regiones agrícolas de Sinaloa 

y Baja California, donde la agricultura está en manos 

de grandes empresas que dirigen su producto al mer-

cado internacional, ha sido analizado ya por diferentes 

autores (Lara et al., 2014; Zlolniski, 2011; Coubés et al., 

2009). Las reestructuraciones productivas en esa re-

gión del país incrementaron de manera importante la 

demanda de trabajo, lo cual ha influido en los circuitos 

migratorios y generado nuevas zonas de asentamiento 

(Lara et al., 2014). Ante esto, los asentamientos de 

trabajadores agrícolas en Tenextepango son un caso 

particular e interesante, pues allí se desarrolla la agri-

cultura comercial que dirige su producto al mercado 

nacional, mantenida por pequeños productores que en 

esencia no han cambiado su forma de producir casi 

desde la introducción del ejote. Así, resulta interesante 

explicar las razones que llevaron a que jornaleros, en 

otro momento temporales, se hayan quedado a residir 

en la zona, pues a diferencia del noroeste no se ha ex-

perimentado una reestructuración productiva.

indígenas de la montaña en morelos

2 El primer crédito fue la entrega de semillas; progresivamente in-
tegraron los agroquímicos y dinero en efectivo. El trato era que 
el bodeguero daba alguno de estos “apoyos” al ejidatario con el 
compromiso de que, al realizar la cosecha, el total de la producción 
le fuera entregada para su venta. En ese momento el bodeguero 
descontaba el crédito otorgado. Estos mecanismos siguen funcio-
nando hoy en día.
3 Los ejidatarios de Tenextepango eran pequeños productores que 
solían contar con parcelas de temporal (entre dos y tres hectáreas) 
y de riego (entre una y dos hectáreas).

4 De acuerdo con Sánchez (2006), los flujos migratorios de esos mu-
nicipios se consolidaron por la operación de intermediarios labo-
rales originarios de las mismas comunidades que los trabajadores.
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Oportunidades de empleo y asentamiento en Tenextepango

En Tenextepango hubo un aumento relativo de la de-

manda de jornaleros estacionales, provocado por una 

reconversión de la producción agrícola basada en el 

cultivo y la cosecha de ejote, la cual al principio influyó 

en la llegada de los montañeros entre los meses de 

noviembre y mayo. Este proceso de reconversión pro-

ductiva se diversificó en la década de 1980, cuando los 

bodegueros de la ciudad de México, que ya se encon-

traban presentes en la región, impulsaron la produc-

ción de elote para sus puntos de venta en los meses 

restantes. Al mismo tiempo alentaron la producción 

de ejote en el valle del Mezquital, Hidalgo, entre los 

meses de abril y octubre, para complementar la que se 

desarrollaba en Morelos. 

Esto representó para los jornaleros la oportunidad de 

emplearse más allá de la temporada invernal, pues al 

terminar podían permanecer en Morelos para la cose-

cha de elote o seguir las cosechas de ejote en Hidalgo, 

ya que el acceso a esos mercados de trabajo se dio a 

partir de los intermediarios laborales que operaban en 

Tenextepango. Permanecer allí les permitía conseguir un 

lugar en alguna cuadrilla; asimismo, la oportunidad de 

acceder a diferentes mercados de trabajo desde Tenexte-

pango resultó determinante en su decisión de asentarse.

Las familias jornaleras compraron las tierras de 

temporal de los ejidatarios, que poco a poco dejaron 

de sembrarlas para abocarse a la producción de horta-

lizas comerciales durante todo el año en sus parcelas 

con infraestructura de riego. Estas tierras se ubicaban 

alrededor de Tenextepango, en las faldas de los cerros 

y en las lomas cercanas.

Procesos de degradación de las condiciones de vida

en la Montaña de Guerrero

Cabe decir que no se puede entender este proceso de 

asentamiento si no se observa lo que sucedía en la dé-

cada de 1980 en las comunidades de origen en Gue-

rrero. El Centro de Derechos Humanos de la Montaña 

Tlachinollan (Migrar…, s.f.) señala que en esta década el 

número de familias que buscó laborar fuera de la región 

se incrementó respecto a años anteriores. Entonces se 

consolidaron las migraciones por la ruta del Pacífico, al 

mismo tiempo que a los destinos tradicionales, como 

lo era Morelos.

De acuerdo con los testimonios recabados durante 

el trabajo de campo, la crisis de la agricultura maicera 

de subsistencia por razones económicas, políticas y 

ambientales se identifica como detonante de la decisión  

de asentarse. La agricultura en sus pequeñas parcelas 

cada vez daba menos para abastecer al grupo doméstico  

completo. En las entrevistas se enfatizaba en los cos-

tos elevados de los insumos, sobre todo fertilizantes y 

plaguicidas, la lejanía de las tierras respecto a las comu-

nidades y las malas condiciones climáticas, que hacían 

más difícil sostenerla ante las escasas lluvias. “Antes 

chambeaban e iban, chambeaban e iban. Venimos para 

Morelos porque cuando aquí hay trabajo y estábamos 

trabajando, pues allá, en Guerrero no: allá puro maíz” 

(testimonio de ma, La Joya, 2011).

Otros factores significativos fueron la degradación 

de sus recursos naturales, la violencia generada por 

conflictos entre los pueblos y el narcotráfico: “En esta 

calle todos somos de Guerrero. Allá, en Guerrero, hay 

un chingo de peligro; se matan solos y aquí está bien 

tranquilo, sólo batallamos un poquito por el lodo cuando 

llueve y ya” (testimonio de jc, Tenextepango, 2012).

Inserción residencial en Tenextepango 

Los primeros asentamientos de jornaleros agrícolas mi-

grantes se dieron en la década de 1980, pero han visto 

un crecimiento exponencial en la última década, ya que 

hubo un incremento en el número de éstos y la población 

total en ellos. De acuerdo con Martínez (2005), las colo-

nias Constancio Farfán (La Pascuala) y Buenavista fueron 

los primeros asentamientos, fundados hace más o menos 

25 o 30 años.5 Otras, las más recientes, se fundaron en la 

segunda mitad de la década de 1990, como Loma Bonita, 

Ampliación Tenextepango, El Cerro Olinche, Las Lum-

breras, Valle de Morelos (antes La Longaniza) y La Joya. 

Mención aparte merece Leopoldo Heredia, una colonia 

agrícola militar6 que ya existía en 1930 con otro nombre, 

pero que al ser contigua a Tenextepango ha visto crecer 

a su población desde el inicio del asentamiento de los 

otrora migrantes temporales.

Los casos de las colonias Loma Bonita y Valle de 

Morelos son una muestra de esta dinámica. La primera 

contaba en el año 2000 con una población de 131 habi-

tantes, la cual aumentó a 469 en tan sólo 10 años. Tal 

vez el caso más impactante sea el de Valle de Morelos, 

pues en el mismo periodo pasó de 59 personas a 510 

5 Esto coincide con lo encontrado en la investigación sobre la co-
lonia Buenavista, fundada por una familia nativa en 1966, aunque 
más adelante vio crecer su población con inmigrantes. 
6 Este tipo de colonias fueron entregadas por el gobierno del doctor 
José G. Parres a los veteranos zapatistas (Anaya, 2010: 30).
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(Síntesis…). Cada una de las colonias está conformada 

tanto por migrantes indígenas y mestizos como por 

población nativa que ya no alcanzó lugar en el núcleo 

urbano de Tenextepango. En cuanto a la población 

indígena, se encuentran nahuas y mixtecos, y por lo 

general uno u otro grupo de hablantes tiene una mayor 

representación en cada colonia; por ejemplo, Loma 

Bonita y Valle de Morelos son asentamientos nahuas, 

mientras que La Joya es claramente mixteco.

Esta situación llevó a que las autoridades munici-

pales reconocieran oficialmente a estas colonias como 

“comunidades indígenas” en 2010, en el marco de la dis-

cusión de la Ley Indígena, cuando se les pidió que las 

integraran en un catálogo. Esto también constituyó una 

estrategia del municipio para aplicar recursos de distin-

tos programas de la Sedesol y la cdi, que tienen como ob-

jetivo la atención a la población indígena y de muy alta 

marginación. De esta manera, la autoridad municipal ha 

satisfecho demandas de infraestructura de los asenta-

dos, que no podría atender sólo con sus presupuestos.

Nahuas, mixtecos o mestizos pasaron por un pro-

ceso de asentamiento con etapas claramente definidas. 

Un primer momento, de duración muy variable, se ca-

racteriza por la decisión de asentarse en alguna colo-

nia mediante la renta de un terreno baldío o con alguna 

construcción en obra negra. Una vez que han hecho 

algún ahorro significativo, con los ingresos de todos 

los miembros del grupo doméstico se da el primer pago 

para un terreno donde levantan alguna construcción 

precaria (“casitas de basura”). Más adelante, cuando se 

salda la deuda y tras un largo periodo, se comienza a 

construir la casa de loza.

Si bien este proceso de asentamiento fue el mismo 

para todos los inmigrantes, la manera como se vivió fue 

diferente para mestizos e indígenas. Por lo general, los 

originarios de la Mixteca oaxaqueña, que no se conside-

ran indígenas porque nunca hablaron mixteco, tuvieron 

mejores condiciones que los nahuas y mixtecos de Gue-

rrero. Los mixtecos oaxaqueños son más urbanizados 

y poseen una mayor cercanía cultural con la población 

nativa, lo cual los ha llevado a ser tratados de mejor 

manera. En cambio, los nahuas y mixtecos7 de Guerrero 

siempre tuvieron mayores dificultades para rentar algún 

terreno, pues se les considera “los cochinos” o “los pro-

blemáticos”. Así, su inserción residencial se vio afectada 

por su condición étnica.

Es común encontrar testimonios en que los mixtecos 

refieren que en la primera etapa de asentamiento, la cual 

corresponde a la de renta, eran visitados constantemente 

por sus caseros para verificar el terreno y forzarlos a lim-

piar los patios, e incluso que eran corridos constante-

mente y obligados a buscar otro lugar para vivir.

Relaciones cotidianas entre nativos e inmigrantes

La presencia más permanente de los inmigrantes re-

presentó desafíos para los nativos, que siempre los ad-

mitieron en su condición de trabajadores temporales 

en la estructura económica, ya que desarrollaban las 

tareas que no eran consideradas propias para los oriun-

dos de Tenextepango. Sin embargo, cuando comenza-

ron a residir en la localidad, los veían como vecinos 

molestos que, además de ser sus trabajadores, eran 

pobres e indígenas. De esta manera fueron recibidos 

sin mucho entusiasmo por los nativos, que paradójica-

mente permitieron su asentamiento ante la disposición 

de la venta de sus terrenos de temporal, que dejaron de 

tener importancia frente a los de riego, de donde obte-

nían sus recursos más significativos.

Desde el punto de vista de los nativos, en Tenex-

tepango se recibe bien a los que vienen de Guerrero, 

Oaxaca y Puebla: “[…] muy bien, aquí nadie los está 

viendo si son de otros lugares, como en Estados Uni-

dos” (testimonio de mg, Tenextepango, 2012). Sin 

embargo, siempre existe la percepción de ellos como 

“cochinos”, “piojosos”, “rateros”, “drogadictos”, “gue-

rreritos”, entre otros apelativos que demuestran una 

estigmatización de los inmigrantes: “En esas colonias, 

por ejemplo, en La Longaniza [Valle de Morelos] roban 

mucho porque es gente que desde su pueblo ya vienen 

maleados” (testimonio de mr, Leopoldo Heredia, 2010).

Las relaciones vecinales se tornan más complejas 

al cobrar el tinte de relaciones interétnicas, pues los di-

ferentes apelativos dan cuenta de su distancia cultural 

al mismo tiempo que su estigmatización. Desde su lle-

gada no se observó una segregación social de los inmi-

grantes; es decir, siempre se integraron a los mismos 

espacios que los nativos: realizaban sus ceremonias 

del ciclo de vida en la misma iglesia y capillas, asistían 

al mismo centro de salud y los niños fueron inscritos 

en las mismas escuelas, entre otros.

No hubo una segregación social, en el sentido seña-

lado por Palerm (2010) para el caso de mexicanos en Ca-

lifornia, a partir de disposiciones explícitas de exclusión 

y de restricción de acceso a escuelas, programas educa-

indígenas de la montaña en morelos

7 En la jerarquía social de la zona, los mixtecos de Guerrero se 
ubican en el último peldaño. Esto agudizaba sus problemas para 
conseguir terrenos en renta.
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tivos, servicios religiosos y, en general, lugares públicos. 

Sin embargo, el hecho de que ahora una gran parte de 

los inmigrantes viva en las lomas y faldas de los cerros, 

rodeando Tenextepango, quedó en manos de los locales 

al vender las tierras de temporal, lo cual resultó en una 

segregación geoespacial de su asentamiento.

En la vida cotidiana ha existido una convivencia 

pacífica, pero siempre cargada de tensiones derivada 

de que los nativos se sienten con la autoridad –por ser 

“los patrones”, los originarios y mestizos– de regañar 

o llamar la atención a los inmigrantes. Como ya se co-

mentó, entre los oriundos de Tenextepango existe una 

percepción diferenciada de los inmigrantes nahuas y 

los mixtecos de Guerrero, que provoca que los segun-

dos sean más estigmatizados.

Los inmigrantes también tienen algo que decir 

sobre los nativos, y siempre se refieren a ellos como 

“envidiosos” y “egoístas”, pues es muy claro para ellos 

que los consideran invasores. A su vez, los habitantes 

originarios han quedado en la cadena de producción y 

comercialización del ejote como productores, al des-

estimar su participación en otras actividades, y no ven 

con buenos ojos que los inmigrantes, que inicialmente 

llegaron como cosechadores, hayan incursionado en 

actividades que ahora los colocan como productores, 

“capitanes”, transportistas y “corredores”, pues sus ho-

rizontes sociales han ido más allá del campo. 

Se molestan porque aquellos, por trabajadores, ya se su-

peraron, pero eso les duele mucho, les da coraje, pues yo 

trabajé en casas de aquí, pero hay gente que la gente que 

la vio trapeando casas y ya tiene casa y una Suburban. 

La gente de aquí se estancó porque se quedó aquí y no 

soportan eso. Muchos se van al norte, vienen con buenos 

carros. Les duele porque del puro ejote y del campo se han 

hecho de ésos, porque además esas familias tienen familia 

en Estados Unidos que les mandan sus remesas (testimo-

nio de em, Leopoldo Heredia, 2012).

Las tensiones cotidianas se han agudizado a partir de 

que la población de las colonias de más reciente crea-

ción ha recibido, desde la última década, apoyos para 

mejorar la infraestructura de sus colonias y sus casas, 

ya que los nativos reclaman su derecho de acceso a 

los mismos por ser originarios. La jefa de Asuntos In-

dígenas en el periodo 2009-2012 señaló de manera 

contundente el recelo de la población local contra los 

inmigrantes, básicamente originado por la operación 

de ciertos programas. Incluso entre los propios funcio-

narios del ayuntamiento se han presentado reclamos 

debido a la situación creada. Esto ha sido considerado 

por las autoridades locales como un precio que hay 

que pagar, si bien no asumen la responsabilidad de ge-

nerar otro tipo de dinámicas que difundan información 

sobre la diversidad cultural en su municipio.

Nuevos patrones migratorios

Durante la última década estos inmigrantes han to-

mado sus nuevos asentamientos como punto de par-

tida hacia otras regiones agrícolas más dinámicas en 

el noroeste del país. Por ejemplo, es notorio el creci-

miento de la migración a Sinaloa para la cosecha de 

hortalizas de exportación. Otros destinos importantes 

son Jalisco, Sonora y Chihuahua, que han dado lugar 

a un nuevo patrón de migración-asentamiento-migra-

ción. Si bien algunos han dejado de desplazarse para 

permanecer en Tenextepango porque se insertan en 

empleos como la albañilería, el servicio doméstico y el 

pequeño comercio, alternados con el jornaleo agrícola, 

la gran mayoría sigue sus rutas migratorias teniendo a 

Tenextepango como punto de partida y retorno.

Reflexiones finales

En este artículo se ha mostrado el proceso de asenta-

miento en Morelos de población indígena oriunda de di-

ferentes localidades de la Montaña de Guerrero, el cual 

obedece a un claro proceso de proletarización de un am-

plio sector del campesinado, escenario que se repite en 

otras regiones del país. Esto responde a la degradación 

de las condiciones de vida en los lugares de origen, lo 

cual ocurre en gran medida por la crisis de la agricultura 

maicera de subsistencia, mientras que otras regiones de 

agricultura comercial, principalmente orientadas a la ex-

portación, son sumamente dinámicas.

En este contexto se deben entender los asentamien-

tos de miles de familias jornaleras indígenas fuera de 

sus lugares de origen, pues, como ha señalado Sánchez 

(2014), diversas presiones los han obligado a expandir 

sus espacios de vida más allá de sus comunidades de 

origen y a interactuar con otros grupos que son diferen-

tes en lo social y lo cultural.

Estos asentamientos son espacios de contacto inte-

rétnico entre población migrante indígena y mestiza y 

población nativa mestiza, pero también entre diferen-

tes grupos indígenas, entre ellos los nahuas y mixtecos. 

En esta relación entre nativos e inmigrantes no se ha  
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presentado una segregación social, ya que han com-

partido los mismos espacios comerciales, religiosos y 

de ocio. La convivencia ha sido tranquila, pero tensa 

en ciertos momentos, aunque nunca se han presen-

tado conflictos abiertos ni enfrentamientos en los que 

los inmigrantes reclamen o discutan la manera en 

que son tratados tanto en la vida cotidiana como en el 

mercado laboral.

Por tal motivo se considera que esto ha sido resul-

tado de su situación de vulnerabilidad, resumida en lo 

que Pedreño (2011) ha llamado “condición inmigrante”, 

que es la intersección –para nuestro caso– de su ads-

cripción étnica, estatus migratorio y condición de do-

minación cultural que determinará las oportunidades y 

limitaciones, así como su relación con los nativos. En 

otras palabras, la condición inmigrante es la suma de 

las vulnerabilidades, la cual ha derivado en su actitud 

de aceptación de su situación subordinada. Esto es re-

forzado por el hecho de que vivir en la zona de Tenex-

tepango ha implicado, desde su punto de vista, mejoras 

en sus condiciones de vida respecto a sus lugares de 

origen; por ejemplo, hay quienes en su pueblo no te-

nían casa ni acceso a terrenos para siembra, mientras  

que en Morelos sí han contado con esa oportunidad, lo 

cual es percibido por ellos mismos como un avance. Por 

eso, el “contraste específico de experiencias” (Seefoó, 

2005) de su situación en el lugar de trabajo y en los lu-

gares de origen ha permitido su aceptación a diferentes 

situaciones de explotación.
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